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Los israelitas después del Exilio, de vuelta en Jerusalén, observan que las maravillosas promesas  anunciadas por los profetas no se cumplen: sucede el desencanto y decae la fidelidad al Señor. Como en casos semejantes denunciados por los profetas e incluso en los salmos[footnoteRef:1], lo importante es la tensión, la relación estrecha que tiene que haber entre actos culticos aquí el ayuno y la relación con el hermano. El israelita considera el ayuno eficaz para «agradar» a Dios, para que «se fije» y «responda»; al fallar esos resultados acusan a Dios y no a su ayuno. Pero Dios desenmascara la falsedad y denuncia las injusticias de los devotos ayunadores[footnoteRef:2]. Porque lo necio es querer unir una práctica religiosa con una conducta inmoral: respeto para con Dios y deshonestidad para con el hermano. [1:  Cfr. Sal 50; Is 1,10-20; Jr 7]  [2:  Cfr. LUÍS ALONSO SCHÖKEL, Biblia del Peregrino. Antiguo Testamento. Poesía. Edición de Estudio. T. II. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1997] 


Se trata, por tanto, de un texto en la línea del «misericordia quiero y no sacrificios», citado expresamente por el mismo Jesús; o, si se quiere, «el sacrificio que yo quiero es la misericordia». Este tema constituye una de las tentaciones más fuertes del pueblo, y podríamos decir que de toda religiosidad, de la nuestra también: hacer de la religión un cumplimiento de preceptos y ritos, para poder garantizar que el resto de la vida pueda ser «profano», es decir, ajeno a Dios; así esperamos a cambio que Dios nos proteja en todo, para que todo nos salga bien[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. JOSÉ ENRIQUE GALARRETA. En www.feadulta.com] 


El problema de fondo, como bien podemos darnos cuenta, es nuestra autenticidad; y el drama es que podamos creer estar en el buen camino cuando, en realidad estamos alejados del Señor. Porque puede sucedernos que subjetivamente creamos que estamos en la senda correcta, como le pasaba a Israel: «me buscan día a día, quieren conocer mi voluntad […] me piden sentencias justas y anhelan tener cerca a Dios…»; pero, podría sucedernos que, objetivamente hablando, seamos esclavos de una hipocresía que no podremos superar hasta que no tengamos conciencia de ella. Ese es el drama: hasta que no tengamos conciencia de ella. Y, como le sucede a Israel, nuestras acciones consideradas fuente de salvación pueden ser, en realidad, en ciertos casos, portadoras de dinámicas de muerte.

Por eso es que el Papa Francisco nos dijo una vez[footnoteRef:4]: « déjense alcanzar por la Palabra de Dios». Se trata de un presupuesto, de un paso inicial para lograr la autenticidad: «dejarnos alcanzar». Porque podremos querer vivir la Cuaresma pero desde una actitud distante, sin implicarnos en ella: para que un venado sea alcanzado por el arco del cazador aquel ha de ponerse a tiro, es decir, dentro del alcance de la flecha, de lo contrario jamás podrá ser alcanzado. Y esta es una disposición exclusiva nuestra: ponernos a tiro de la gracia, dejarnos alcanzar por la Palabra poniéndonos cerca, para ser embestidos por ella. Ella, la Palabra, es la Luz que ilumina nuestro corazón para desenmascarar nuestro falso yo. [4:  FRANCISCO, Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma. Roma, 12 de febrero de 2021] 


Entonces podremos cambiar de vida y hacer el ayuno que Dios quiere: el sincero interés por los demás, especialmente por los más débiles; apostar por la armonía desterrando la división; trabajar por intereses generales en vez de sectoriales, por colmar las necesidades de la comunidad en lugar de aumentar los propios intereses. Al realizar cualquier acto religioso debo preguntarme si es grato a Dios o a mí mismo, sabiendo bien que es grato el gesto que procura un beneficio del hermano[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. BENITO MARCONCINI. Guía espiritual del Antiguo Testamento. El Libro de Isaías (40-66). Ed. Ciudad Nueva. Madrid, 1999] 


En el Evangelio, los discípulos de Juan se comparan con los de Jesús, y sugieren que los de éste no están a su altura. « ¿Quiénes son ustedes? es la implicación directa ¿comparados con nosotros?»[footnoteRef:6].  [6:  Cfr. THOMAS KEATING, Despertares. Ed. Crossroad, 1990] 


Pero no se dan cuenta que Juan Bautista es la línea divisoria que marca un antes y un después. Antes, la práctica de la norma de la Ley, por la norma en sí misma; después, el reino de Dios: antes el vestido viejo, ahora el nuevo; antes el vino viejo en sus odres viejos, ahora el nuevo en sus nuevos odres. Jesús indica a los discípulos de Juan que ellos siguen una buena práctica pero están demasiado atados al ayuno como estructura. El vino del Espíritu que Jesús trae no se ajustará dentro de sus ideas restringidas. Ellos deben ampliar su visión. De otra forma, el nuevo vino del Evangelio les traerá problemas.

Por eso Jesús pide un cambio, y esa transformación requerida ¿cómo se realiza? De un modo sencillo e inesperado: «irse de boda», es decir, abandonarse al evangelio. El vino nuevo de las bodas de Jesús, ese vino transformado a partir de un agua sosa e insulsa como en las bodas de Caná; es un vino generoso, lleno de fuerza; pero exige, así mismo, la predisposición a la que el Papa Francisco nos exhortaba: la capacidad de un corazón también nuevo, virgen, y así receptivo de todo lo divino. Un corazón consciente de nuestra radical impotencia humana; sólo así nos vigorizará ese vino con un optimismo sobrenatural; no vaya a ser que ese vino nuevo se eche a perder reventando nuestros viejos corazones. Jesús quiere corazones frescos, como recién estrenados en donde se instale para crear y recrear a tu antojo. Ya lo prometió tajantemente: «He aquí que vengo y hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5). Y promesa que hace Jesús, promesa que cumple. Pero, mientras, la tarea es nuestra en la medida en que nos dejamos guiar por su Espíritu, nos adentremos en su Evangelio y nos alegramos como los amigos del novio[footnoteRef:7]. [7:  SERGIO GARCÍA GURRERO, MSPS. Sábado de oración. 8 de julio de 2017] 
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